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H U M O R A D A C H A R L O T E S C A 

En una de las puntas un peso determinado y en 
la ot ra , r ecor tes de periódicos, r e señas de toros, 
d iscursos polít icos, te legramas de la guerra y cuan-
tos papeles tengas, hasta equivaler el fiel contrape-
so de la balanza.. . 

muy sencillo: Colócase sobre él canto de un 
una regla ancha y plana. 

Acabo de hacer un descubrimiento 
;E! movimiento continuo! 

C.f[oj» y luego, con moverlo continuamente, ¡Ya está! 

Ayuntamiento de Madrid



El hambre aguza el ingenio 

El Ven y el Eno, dos gandulones con más hambre que «anas de t ra -
ba j a r . 

Andando , andando . . . a c e r t a r o n a p a s a r por donde se exhibía un su-
cu len to pollo rec ién a sado . 

Cons ide rando íina r a t e r í a él a p o d e r a r s e de él, dec id ie ron de ja r la 
t a r j e t a c o m o j h u e s t r a de la e sc rupu los idad de sús conc ienc ias . 

Vv"-, 

La domés t i ca , sin fii,arse en los cumplimientos, pues é s t a s 110 se fi-
' fe; ' ;•'.-« ¡JgR 

p resen tó el gujso a,au gas t róndnfo sefior, que ya se impac ien taba por Pe ro al ver el l e t r e r l to tan poco t ranqui l i zador , aún que muy < 
pillar b o c a d o - \ p res ivo , 

ordenó que se t i r a r a , con t a r j e t a y todo; y líete aquí como los dos c e r e m o n i o s o s vagabundos tuvieron un exce-
len te fes t ín , g r a c i a s a sus f inas d e m o s t r a c i o n e s de co r t e s í a . 
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C 

C O L M O S Y 
M O M A b A S ^ 

Charlot irá publicando en cada número una de las más interesantes y bre-
ves producciones de cada uno de sus colaboradores, adjudicando dos premios, 
uno (le 10 pesetas y otro de 5 pesetas a las dos que más gusten a esta redacción. 

En los sobres de los originales, escríbase Charlot—Sección de Colmos 1/ 
Monadas. 

Todo autor premiado comprobará su Identidad con una copia del primitivo 
original escrita y lirmada con igual letra que éste. 

NOTA.—No se devuelven los originales. 

Rogamos a los colaboradores de esta sección, que al enviar sus produccio-
nes, lo bagan empleando un papel para cada chiste o colmo y Armado con su 
nombre y asi aunque envíen varios a la vez queden separados' de uno en uno. 
El envío lian de efectuarlo en sobre abierto franqueado con sello de cuarto de 
céntimo, diciendo: 

«Original para imprenta» 

Colaboraciones del n ú m e r o an t e r io r 
que han sido p remiadas : 

Premio de 10 ptas. 

En las cédu las por José Soto 

De 5 p tas . 
H u i r el bu l to por Ale jandro G. 

EN UN ALMACEN 

—¿Cuán o vale este abanico? 
—Seis pesetas . 
—¿Es el ú l t imo? 
—No, allí den t ro a u n h a y más . 

ENTRE SOLDADOS 

A. Ros. 

—Siempre que mi señor i to me envía a un recao, me da 
una peseta. 

—Pues a raí, en c u a n t o g i iervo m e l a rga u n a pata . 
—¿Siempre? 
—Siempre, no. A l g u n a s veces m e d a dos. 

D. González. 

UN CAPRICHO 

Un señor m u y caprichoso que p r e s u m í a de hacer s iem-
pre cuan to se l e ' an to jaba , f u é a comer a un Hotel donde 
como es n a t u r a l le pus ie ron pan t ie rno . 

—¡Mozo, moz)!— g r i t ó —tráeme pan du ro , me g u s -
ta más. 

—¡No lo hay, señor! 
—¡Pues q u e m e lo hagan ensegu ida ! Yo e spe r ) . 

F ranc i sco Sales. 

EN LA ZAPATERÍA 

—¿Qué desea? 
—Zapatos. 
—¿Qué n ú m e r o ? 
—Hombre, con un pa r t engo bas tan te o se lia creído 

usted que soy un cien-pies! 
Lobo. 

TONTERÍA 

—¿Por qué el Kaiser no p u e d e ir a misa? 
—Porque no p u e d e ver al Zar. 

EN CASA EL DOCTOR 

Topete . 

— Señor doctor, t ongo u n dolor que me hace ver las es-
trellas. ¿Qué le parece a us ted que será? 

—Pues. . . u n telescopio. 
Luis del Pilar . 

POCA MEMORIA 

—¿Y cuán to g a n a s en esta casa? 
—Chico, no se si son cua t ro mil reales ai año o un real 

cada cua t ro mil años. 
Una Olla de Grillos. 

SEMBLANZA 
—¿En q u é se parece un toro a u u molino? 
—En que t iene «astas». 

ECONOMÍA INFANTIL 
Fecon. 

—Tiene us ted u n a h i j a quo es una monada . 
—¡Si viera us ted que ' l i rnpia es! Eu el colegio pide a las 

compañe ra s el pañue lo para 110 e n s u c i a r el suyo . 
Antonio Capdevila. 

Un g o b e r n a d o r que visita u n a aldea, p r e g u n t a al 
a lca lde : 

—¿Por qué andan descalzos todos los muchach >s de 
esta t ierra? 

— No h a g a us ted caso, señor gobe rnador ; todos 
nacen así. 

Domingo López. 

—¿En qué se parece Romanones a u n a urraca? 
—En que es conde. 

Manuel Rosende. 

En un banco públ ico hay sentados: un coronel , un ca 
p i tán y un soldado, y n i n g u n o habla n a d a . ¿Cuál de ellos 
t i ene m á s categoría? 

—El si lencio, po rque es Geuera l . 
Dionisio F. Pastor . 

SUCEDIDO 

Es taban a la mesa en u n convi te varios amigos m u y 
b romis t a s y u n o de ellos no pudo evi tar que se le sa l ta ran 
las l á g r i m a s al t r a g a r s e una c u c h a r a d a de u n a salsa m u y 
p icante . 

— ¡Pobre h e r m a n o mío!—dijo para d i s imu la r . Cada vez 
q u e me acuerdo de su m u e r t e , no puedo con t ene r mis 
l ág r imas . 

—¡Callo por Dios!—exclamó l impiándose los ojos otro 
que acababa de probar la salsa, que hab l audo de m u e r t e s 
me recuerda-a u n p r imo mío. . . 

Y al tocar el t u r n o u otro que y a había mal ic iado a lgo , 
di jo de pronto al s i rviente . 

' —Retire esa fuen tec i t a amigo , que todavía 110 se me ha 
m u e r t o n i n g u n o de la fami l ia . 

Guind i l l a . 

EL COLMO DE UN CARPINTERO 

—¿Cuál es el colmo de un carp in tero? 
—Casarse con una viga ( m u j e r de Vigo), que las hi jas 

le resu l ten traviesas, los h i jo s t a r u g o s y que su perro le 
m e n e e la cola. 

Vicente Sariola Bosch. 

EN LOS EXÁMENES 

—El Maestro: A ver si sabes Antonio de dónde viene 
el azúcar . 

—El A lumno :—Mirando al techo.—De las t i endas do 
u l t r amar inos . 

Víctor Llorens 

EL COLMO DE ÜN MÚSICO 

Tocar u n a pieza de ar t i l ler ía . Emilio de León. 
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PA S ATI 
Soluciones de los juegos del núm. 28 

Tarjeta.—Mariano For tuny. 

Logogri fo Numérico 

S A N T I A G O 

GITANOS 
SÓTANO 
SATÁN 
SOGA 
ANO 
NO 
S 

J u e g o s de imaginac ión 

¡No; no pasará en carroza 
el emperador francés 
mientras haya eu Zaragoza 
sangre de un aragonés! 

EL COCOLICHISMO 

Logogrifo Numérico 

6 
15 
432 
3242 .= 
26542 .= 
123562 .= 
1*35262.= 
123452 .= 
12423 .= 
4532 .= 
352 
65 
3 

Consonante . 
¡Pronombre. 
¡Pecado capital. 
¡Animal. 
Nombre de mujer . 
= » » ópera. 
= » _» mujer . 
= » » varón. 
¡Tiempo de verbo. 

» » » 
¡Corriente de agua. 
Negación. 
•Consonante. 

TARJETA 

Con estas letras debidamente combinadas formar el 
nombre de una famosa película. 

por Charlol-Holmes. 

ACRÓSTICO 

Charlot 
Valladolid 
Africa 
Santander 
Oviedo 
Navarra 
Asturias 

Formar con las mayúsculas el nombre de un político 
antiguo. 

por J. Santacreu. 

Una hazaña 

Atraído por la fresca brisa del mar, me dirigí a la 
playa. Apenas había pisado la fina arena me fijé en un 
pacífico pescador en el cual reconocí ¡oh sorpresa! al mis-
mísimo Tragavientos. ¡Inocente gacela! exclamé.—¡Pesca 
tranquilo, que no tardaré en tenerte entre mis garras!—Y 
llevado por mis diabólicos pensamientos empecé a des-
arrollar un plan que'se me había ocurrido. Pr imeramente 
me zambullí en el agua y nadando oculto bajo b s olas, 
lleg-ué hasta el sitio donde pescaba t ranqui lamente Traga-
vientos, saqué la cabeza y con voz last imera me puse a 
pedir socorro como si me ahogara. Creyéndome un verda-
dero náufrago, el pequeño detective, se arrojó al mar y 
haciendo esfuerzos sobrehumanos me sacó a la playa. 

—¡Gracias!—le dije fingiendo que volvía en mí—. Soy 
el millonario Pocaplata, que vivo en la calle del Timo, nú-
mero 13. Al caer al agua he perdido mi cartera y no podré 
recompensar s u obra n i . coger el tranvía para volver 
a casa... 

—No se apure por eso, señor millonario,—me dijo. 
—Aquí tiene usted 100 pesetas para lo que necesite. 
Y sacando su cartera me entregó un billete. 
—Pues mañana le devolveré este dinero—le contesté— 

y éstas son las señas de mi domicilio, donde espero tendré 
el honor de recibirle. 

Eran las ocho, ¡qué pronto me levanté aquel día!; al-
morcé y me fu i al balcón a esperar al mortal Tragavientos; 
cuánto tardaba, los minutos me parecían siglos; por úl t i -
mo apareció en la próxima esquina, pocos momentos des-
pués llamaban a la puerta, abrí y entró el candidato Tra-
gavientos. 

—¡Al fin solos!—exclamé. —¡Imbécil, más que imbécil! 
has caído en manos de Manifloja, mi venganza será terr i-
ble. te voy hacer polvo. 

Tragavientos pegó un salto, poseído del mayor pánico; 
quiso hablar pero no pudo, las palabras se le helaron en la 
garganta ; entonces lo comprendió todo, había sido victima 
del timo del portugués. 

No IB dejé m ditar más; rápido como el pensamiento 
me arrojó sobre él, se entabló corta lucha y al fin quedó 
previamente encadenado y amordazado. 

Cinco minutos después no se oía el respirar de una 
mosca, un penetrante olor a cloroformo invadía la estan-
cia y Tragavientos estaba en manos de Morfeo. 

Envío esta carta para que Cocoliche se entere del hecho 
y al que le reto a que encuentre a Tragavientos; si dentro 
de 3 días no ha depositado el bri l lante donde le dijimos, 
Tragavientos será polvo, gracias a la dinamita. 

Guante blanco. 

Esta semana llegó a nuestro poder el documento que 
copiamos. 

Al club de los detectives se le advierte que deje de es-
piarnos, de lo contrario somos capaces de narcotizar su calle 
para cuando pasen hagan el pato y también de dinamitar 
su casa cuando duerman, y así una vez muertos les saca-
remos las muelas para ponerlas en un museo. 

F A N T O M A S . 

Las soluciones en el próximo número. T i p . - n t . Eusebia Estadel la . -Val l íoeoua, 24 a 28 . -Te l . 7488. — Barcelona 
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en cuyo t e c h o br i l laba una luz de forma c i rcular , que al s e r reconocida 
por Holmes, e x c l a m ó : - E s t a m o s d e b a j o del Club deI Soborno 

A los pocos minu tos anunc iaban a los s o c i o s de aquel la cuadr i l la , 
que p ron to cae r í an en las manos de la jus t ic ia . 

Y mien t ras a lgunos sobrev iv ien te s c lamaban ¡Venganza! hicieron 
func ionar un mis te r ioso resor te . . . 

que volvió a de ia r a n u e s t r o s d e t e c t i v e s pr i s ioneros , pero es ta vez en 
un d e p a r t a m e n t o donde un frió tan in tenso amenazaba he la r l e s los 
huesos . 

y e s prec iso , c o m p a ñ e r o s , a c a b a r con e s t a s gen tes lo más pronto posi-
ble. N u e s t r o a p a r a t o podrá func ionar de sde donde m e j o r n o s convenga 

Una fo rmidab le explos ión de r rumbó muros y p a r e d e s , s e p u l t a n d o a 
p a r t e de los allí reunidos . 

2." P A R T E DE L A S « H A Z A Ñ A S DEL DETECTIVE COCOLICHE 

En las c o n c a v i d a d e s de e s t e c r á n e o tenían e s c o n d i d o s los p lanos 
del s u b t e r r á n e o . 

Sin pérd ida de t i empo emprend ie ron el r eg reso , para salir de aque-
lla e n c e r r o n a , has t a l legar a un reduc ido a p o s e n t o 
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De Char lo t es el amigo más formal 
un cochino de t amaño na tu ra l . 

A un t e n d e r o sin e n t r a ñ a s que le vé 
vende el ce rdo por un poco de parné. 

Y Char lo t cas i t emblando de emoción 
se lo encuen t r a conve r t ido en sa lch ichón . 

A acosa r l e con las c u e n t a s a Cha r lo t 
vlc-ner. sus a c r e e d o r e s en complot 

V e n g a n z a 

Por la cruel neces idad , se ve obl igado 
a l levar a su Gorrinez al mercado . 

Mas al c a b o de unos d ias de a ñ o r a n z a 
va Char lo t a ver a su amigo sin t a r d a n z a . 

J u r a el hombre e n f u r e c i d o en gran manera 
que del cr imen t o m a r á venganza f ie ra . 

Quie re el ch ico hacer d inero en un momento 
y e s tud ia r ea l i za r algún invento. 
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Y una máquina inventó rec ia y sumisa 
que p roduce longanizas a gran prisa. 

Y C h a r l o t con ges to a i r a d o y ro s t ro f i e ro 
la venganza va a tQmar de su t endero . 

a r i ó t e s e a 

Pron to arma una d i spu ta co losa l 
p romoviéndose un e s c á n d a l o infernal . 

Y d e s p u é s de p rop ina r l e unos t r o m p a z o s 
en la máquina lo mete a g a r r o t a z o s . 

Mas les paga Char lo t in con embu t idos 
y se mues t r an e l los muy ag radec idos . 

Y asi e s como al f inal queda vengado 
y de c u e n t a s y de ingleses l iber tado. 
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Concurso del mes de septiembre 

Para hallar la solución a este rom-

pe-cabezas, es preciso, como en el con-

curso anterior, cortar los cuadritos de 

que está compuesto y combinarlos de 

modo que dentro del mismo cuadrado 

quede compuesta la caricatura de un 

conocldfsimo personaje. 

S e adjudicarán tres premios consis-

tentes en 

en oro de 14 ki lates, a lastres solu-

ciones exactas. Caso de que sean más 

de tres los que las manden, se sortea-

rá. 

El día 15 del corriente fine el plazo 

de admisión de soluciones, las cuales 

se han de enviar a esta redacción: Put-

chet, 57; dentro de sobre abierto y 

franqueado con sello de cuarto de cén-

timo. 

Entre las muchas soluciones que se han recibido para el concurso del mes de agosto, han resultado exactas las de los se-
ñores V Albau, E. Doménech, D. Alonso, G. García, E. Martínez, J . Martin, P. Alcorta, E. G. Uapisera, J . Benítez, R. T . 
Sierra, R. Zábalo, E. de la Sierra, C. Caride. Habiéndose procedido a un sorteo entre dichos concursantes, resultando agra-
ciados con el premio Reloj , D. J . Benítez, de Barcelona; con el premio Monedero, D. Gregorio García, de Valladolid y con ei 
premio Cadena, D. Juan Martín, de Cartagena. Quienes pueden disponer de dichos objetos o bien designar a persona que los 
recoja de esta Administración, con la firma del interesado o avisar para que se le9 envíe por correo contra reembolso de los se-
llos que ocasione el envío. 
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LAVUELTA 
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dolé mister Fogg , sir Francis y Picaporte, y dieron un 
largo rodeo para llegar a la parte posterior del edificio. 

A las doce y media llegaron al pie de las paredes sin 
encontrar a nadie: ninguna vigilancia se había establecido 
por aquella parte; bien es verdad que tampoco había puer-
tas ni ventanas. 

La noche era oscura. L a luna, a la sazón en su cuarto 
menguante, asomabá apenas por el horizonte cubierto de 
nubes, y la altura de los árboles aumentaba aún la oscu-
ridad. 

No bastaba haber llegado a las paredes, era preciso prac-
ticar una brecha, y para esta operación mister F o g g y sus 
compañeros no tenían más herramientas que sus usuales 
cuchillos. 

Felizmente las paredes del templo se componían de una 
mezcla de ladrillos y de madera fácil de perforar: quitado 
el primer ladrillo, los demás seguirían con facilidad. 

Se puso manos a la obra con el menor ruido posible: 
el parsi por un lado y Picaporte por otro, arrancaban la-
drillos para ¡obtener un boquete de dos pies de anchura. 

El trabajo adelantaba cuando se oyó un grito en el in-
terior del templo y casi simultáneamente respondieron 
otros gritos en el exterior. 

Picaporte y el guía interrumpieron el trabajo. ¿Los ha-
brían sorprendido? ¿Sería aquello una señal de alarma? 
De todos modos, la prudencia más elemental aconsejaba 
alejarse, lo que hicieron todos juntos, ocultándose bajo la 
espesa bóveda del bosque, esperando que la alarma, si 
realmente lo era , se calmase, y volver de nuevo al 
trabajo. 

Pero, ¡contratiempo funesto! en la parte posterior de la 
pagoda aparecieron los guardias, instalándose a 1 para 
continuar la vigilancia. 

E s imposible expresar la desagiadable impresión senti-
da por aquellos cuatro hombres que se veían detenidos en 
su obra. Si era imposible llegar hasta la víctima, ¿cómo 
salvarla? Sir Francis Cromartry se mordía los puños. Pi-
caporte estaba fuera de sí. El impasible Fogg, esperaba sin 
manifestar sus sentimientos. 

—¿Nos vamos?—preguntó el brigadier general en voz 
baja. 

— N o hay más remedio,—respondió el guía. 
—Esperad,—dijo Mr. Fogg.—Basta que llegue a Abaha-

bad mañana antes de las doce. 
—¿Pero qué esperáis?—preguntó Sir Francis Cromar-

try.—Dentro de pocas horas amanecerá, y... 

— L a probabilidad que se nos escapa puede presentarse 
en el momento supremo. 

E l brigadier general hubiera deseado leer en los ojos de 
Fileas Fogg . 

¿Con que contaba aquel impasible ingles? ¿Quería, aca-
so, lanzarse a arrancar la víctima a sus verdugos en el mo-
mento del suplicio? 

Eso sería una locura, ¿y cómo suponer que un hombre 
fuese loco hasta ese punto? 

No obstante, sir Francis Cromartry, consintió en esperar 
hasta el desenlace de aquella terrible escena, pero el guía 
no dejó a sus compañeros en el punto en que se habían re-
fugiado, y les condujo hacia la parte anterior de la expla-
nada, donde, ocultos detrás de un grupo de árboles, po-
dían observar sin ser vistos. 

Entre tanto, Picaporte, montado sobre las ramas de un 
árbol, rumiaba una idea que había cruzado por su mente 
como un relámpago, y que acabó por inscrustarse obstina-
damente en su cerebro. 

Había comenzado por decir: «¡Qué disparate!» y ahora 
repetía: «¿Por qué no? Es una probabilidad; tal vez la única, 
y con esos estúpidos...» 

De todos modos, Picaporte no formuló su pensamiento 
de una manera más precisa; pero no tardó en deslizarse 
con la flexibilidad de la serpiente sobre las ramas bajas del 
árbol cuya extremidad se curvaba hacia el suelo 

Pasaban las horas, y pronto algunos matices menos som-
bríos que empezaron a notarse anunciaron la proximidad 
del día. 

Sin embargo, la oscuridad era todavía profunda. 
Aquel era el momento; hubo como una resurrección en 

la multitud adormecida. 
L o s grupos comenzaban a animarse, y después de algu-

nos golpes de tam-tams, estallaron de nuevo los cánticos 
y los gritos que anunciaban a aquella infortunada que ha-
bía llegado la hora de su muerte. 

Se abrieron ¡las puertas de la pagoda, saliendo de su 
interior una luz muy viva. Mr. F o g g y sir Francis Cromar-
try , pudieron ver la víctima conducida fuera del templo 
por dos sacerdotes. Parecióles que, sacudiendo la torpeza 
de la embriaguez, por un impulso del instinto de conser-
vación, la desgraciada intentaba desprenderse de sus ver-
dugos. El corazón de sir Francis Cromartry latía con vio-
lencia, y un movimiento convulsivo le hizo coger la mano 
de Fogg , que sintió armada de un cuchillo. 

(iContinuará) 
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Charlot, fumador de opio 
C h a r l o t se a b u r r í a s o b e r a n a m e n t e , c u a n d o se le 

p r e s e n t ó un a m i g o a n t i g u o . 
— ¿ Q u é es de tu v i d a ? — l e p r e g u n t ó . 
— N o m e h a b l e s de mi v ida . D e s d e q u e n o h a g o pe-

l í cu las m e f a s t i d i o . . . ¡Uf! ¡Qué m o n o t o n í a ! 
— ¿ T e r íes , c a c h o de b r u t o ? 
— S í , y a t e lo he d icho , c a c h o de i m b é c i l . 
— P u e s y o te he c a í d o e n c i m a c o m o l lov ido del 

c ie lo p a r a d i s t r a e r t e . 
— ¿ T ú ? L o d u d o . 
— ¿ Q u i e r e s v e n i r c o n m i g o ? 
- ¿ D ó n d e ? 
— A u n a c a s a de f u m a d o r e s de op io . 
— ¿ Y q u é h a r é a l l í? 
— F u m a r . 
— ¿ F u m a r ? 
— Y s o ñ a r las cosas m á s a g r a d a b l e s de es te m u n d o 

y del otro . 
— ¡ H o m b r e , y a m e g u s t a eso! P o r q u e m i s s u e ñ o s 

s iempre, son de l a d r o n e s y de h o r r i b l e s a s e s i n a t o s . 
A n o c h e s o ñ é q u e m e c o m í a a las c h i c a s de la p o r t e r a 
y q u e la p o l i c í a m e las s a c a b a del c r á n e o con u n a s 
t e n a z a s . 

— ¡ Q u é h o r r o r ! 
— S u p o n g o q u e no s o ñ a r é c o s a s de e s a s . . . 
— ¡ Q u i á ! Con el opio se ve todo color de r o s a . T e 

q u e d a r á s d o r m i d o con la p i p a d e b a j o del b razo , y e n -
tonces e m p e z a r á s a v e r las e s t r e l l a s . 

— ¿ M e v a n a p i s a r a l g ú n ca l lo? 
— Q u i e r o d e c i r q u e v e r á s un c ie lo e s t r e l l a d o ; y 

h e r m o s a s figuritas b a i l a n d o el t a n g o a r g e n t i n o . . . 
y s a c o s rep le tos de m o n e d a s de oro. . . y m e s a s e s p l é n -
d i d a s con los m e j o r e s p la tos c o n o c i d o s y por c o n o c e r . 

— Y a m e g u s t a eso . 
— P u e s v e n c o n m i g o y y a v e r á s corno d e s p u é s m e 

d a s las g r a c i a s . 

* * * 

U n a h o r a m á s t a r d e y con las d e b i d a s p r e c a u c i o -
nes e n t r a b a n C h a r l o t y s u a m i g o en el c a f é . 

Cas i todos los p a r r o q u i a n o s e r a n c h i n o s . 
¡Y q u é f e o s r e s u l t a b a n los c o n d e n a d o s con a q u e -

l las m i r a d a s t r i s tes , con a q u e l l a s b o c a s s u m i d a s . . . 
con a q u e l l o s t r a j e s s u c i o s y d i s f r a z a d o s . . . 

— ¿ Y es a q u í d o n d e m e v o y a d i v e r t i r t a n t o ? — p r e -
g u n t ó C h a r l o t . 

— Y a m e lo d i r á s d e s p u é s . 
— B u e n o , p u e s , y a te lo d i r é . 
—¿Qué notas y a ? 
— N o t o as í como si m e f a l t a r a la r e s p i r a c i ó n . 
— C l a r o , la f a l t a de c o s t u m b r e . 
A q u í el a m i g o dió u n g o l p e con u n m a z o s o b r e u n a 

e s p e c i e d e perol de b r o n c e . 
A los pocos i n s t a n t e s se les a c e r c ó u n a c h i n a . 
— Q u e r e m o s las p i p a s . 
— ¿ T i k i s m i k i s ? — p r e g u n t ó l a c h i c a en s u i d i o m a . 
—¿Qué h a d icho? 
— T i k i s m i k i s , q u i e r e d e c i r q u e si le d a r e m o s m i c a . 
— T a m p o c o lo e n t i e n d o . 
— Q u e si nos i r e m o s sin p a g a r . 
— E s o no se p r e g u n t a . T o m a , c h i n i t a . A q u í t i e n e s 

d i n e r o : cobra lo q u e 9ea y veneran esas p i p a s . 
— ¿ K a k a d a s , k a k a d a s ? — v o l v í a a p r e g u n t a r t o m a n -

do los c u a r t o s . 
— ¿ Q u é es eso de k a k a d a s ? 
— Q u e si las q u e r e m o s b i e n c a r g a d a s . 
— S í , c h i n i t a . C a r g a d a s ha«ta la b o c a , c o m o u n 

t r a b u c o . 
L a j o v e n hizo u n a r e v e r e n c i a . C h a r l o t le hizo o t r a , 

pero con tan m a l a f o r t u u a , q u e u n o de s u s z a p a t o s se 

e n r e d ó con l a c o l e t a de u n c h i n o q u e d o r m í a en el 
s u e l o , o b l i g á n d o l e a c a e r s o b r e el f u m a d o r . 

E s t e , q u e s e g u r a m e n t e e s t a b a en lo m á s i n t e r e s a n -
te de su s u e ñ o , d e s p e r t ó con r a b i a , y a g a r r a n d o a 
C h a r l o t del c u e l l o le atizó v a r i o s g o l p e s con l a p i p a , 
y m e d i a d o c e n a de p u n t a p i é s . 

— ¡ A y , a m i g o m í o ! — g r i t a b a C h a r l o t q u i t á n d o s e d e 
e n c i m a al f u m a d o r — , y a e m p i e z o a v e r las e s t r e l l a s 
q u e tú m e d e c í a s . 

— N o h a g a s c a s o . E s t o s son i n c i d e n t e s p r o p i o s de 
la c a s a . 

— P u e s no m e g u s t a n estos i n c i d e n t e s . 
— P a r a o t r a vez , f í j a t e b i e n y m i r a d o n d e p o n e s 

los p ies . 
L a c h i n i t a l l e g ó h a s t a e l los d e n u e v o , p r o v i s t a de 

u n a s p i p a s q u e p a r e c í a n f a g o t e s . 
— T a n tan k a k a d a s . 
E l a m i g o d e C h a r l o t t r a d u j o e n s e g u i d a . 
— Y a es tán c a r g a d a s . 
— P u e s v e n g a n y v a m o s a s o ñ a r . 
— A n d a , t i é n d e t e en e s a t a r i m a . 
— ¿ Y q u é h a g o c o n este i n s t r u m e n t o ? 
— ¿ T i e n e s c e r i l l a s ? 
— N u n c a m e f a l t a n . 
— P u e s t i é n d e t e c o m o y a te he d i c h o , e n c i e n d e y 

c h ú p a t e é s a , m i e n t r a s y o m e c h u p o e s t a o t r a . 
C h a r l o t no q u i s o p r e g u n t a r m á s p o r n o p e c a r d e 

i g n o r a n t e ; p e r o en r e a l i d a d n o s a b í a q u é h a c e r con 
a q u e l l o . 

S i n e m b a r g o , se s e n t ó y e n c e n d i e n d o u n f ó s f o r o 
lo a p l i c ó a l r e c i p i e n t e , c h u p a n d o e n s e g u i d a p o r el 
p r i m e r a g u j e r o de l p i p o r r o . 

P e r o el h u m o s o ñ a d o r no s a l í a . 
Otro f ó s f o r o y v u e l t a a c h u p a r . Otro f ó s f o r o y . . . 
Otra d e s g r a c i a . Al tij-arlo c a y ó e n c e n d i d o s o b r e las 

n a r i c e s del f u m a d o r q u e t e n í a m á s c e r c a ; y és te , c o m o 
es n a t u r a l , le atizó u n a b o f e t a d a de c u e l l o v u e l t o . 

— ¡ C h ú p a t e é s a y v u e l v e por o t r a ! — l e di jo al m i s m o 
t i e m p o su a m i g o , c r e y e n d o q u e y a f u m a b a . 

E l p o b r e C h a r l o t s u f r i ó la a g r e s i ó n con p a c i e n c i a 
y s i g u i ó t r a t a n d o i n ú t i l m e n t e de s a c a r h u m o . 

— ¿ E s t a r á a t a s c a d o este c a n u t o ? — s e p r e g u n t ó . 
L a p i p a d a b a v u e l t a s en s u s m a n o s s in c o n s e g u i r 

lo q u e d e s e a b a , h a s t a q u e c a n s a d o de b r u j u l e a r , la 
s a c u d i ó con f u e r z a p a r a v e r si as í l a d e s t a p a b a . 

Un g r i t o t e r r i b l e s i g u i ó a e s t a a c c i ó n . 
L a d e s c o m u n a l p i p a le h a b í a p e g a d o a u n c h i n o 

en m e d i o d e su p e l a d a c a b e z a . 
N o q u i e r e n u s t e d e s s a b e r el e s c á n d a l o q u e se 

p r o d u j o . 
E l c h i n o a p o r r e a d o se l e v a n t ó de u n s a l t o , y c o n 

és te , e P d e la c o l e t a y el del f ó s f o r o , e m p r e n d i é n d o l a a 
g o l p e s con el n u e v o f u m a d o r de opio . 

— ¡ E s t o es u n a b u s o ! — g r i t a b a C h a r l o t . 
— ¡ T i k a k o k o k i u o . . . k o k i n o ! . . . 
V o c i f e r a b a n t o d a s l a s c h i n a s del e s t a b l e c i m i e n t o . 
Y a todo esto el a m i g o , m e d i o d o r m i d o , s e g u í a con 

su t e m a : 
— ¡ C h ú p a t e é s a . . . c h ú p a t e é s a ! . . . 
E l i n f e l i z C h a r l o t , s in p o d e r l u c h a r c o n tantos q u e 

le a g r e d í a n , h u b i e r a s u c u m b i d o , a no h a b e r s e p r e s e n -
tado la p o l i c í a con m á s o p o r t u n i d a d de l a q u e a c o s -
t u m b r a . 

L o s a g e n t e s , d e s p u é s de d a r l e los g o l p e s de r ú b r i -
ca al p r o m o v e d o r del e s c á n d a l o , se lo l l e v a r o n a l a 
d e l e g a , d o n d e p a s ó el resto de la n o c h e e n t r e dos bo-
r r a c h o s q u e no le d e j a r o n d o r m i r . 

¡ B o n i t o s u e ñ o le h a b í a p r o p o r c i o n a d o el d i c h o -
so opio! 

JOAQUÍN ARQUES. 
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T A R J E T A 

EN UNA C L A S E DE QUÍMICA LA INFANCIA 

Si e s t e expe r imen to e s t u v i e s e mal hecho , yo volar ía en menos de 
un segundo. A c e r q ú e n s e para ver lo que digo. 

P R U E B A EVIDENTE 

Dos sastres discutían acaloradamente, y uno de ellos dijo: 
El correo de esta ciudad es excelente. 

—Para mi, es detestable. 
Eres un mal pensado. 
No lo soy; tengo pruebas. 

— iA verlas! 
—Escucha. Hace un mes envié por carta a mis clientes, 

más de cuatrocientas cuentas. Pues bien; muchos de ellos me 
han contestado que aún no han recibido la misiva ¿Tengo o 
no razón? 

S. A. Guijon Güero 
Combinar debidamente estas letras para que resulte el 

nombre y apellido de un escritor del «Charlot-. 
Por En Corbella del Carmelo 

Los hongo , s i empre c recen en los lugares húmedos: por e so t ienen 
forma de pa raguas . ™ n 

C O M P R I M I D O 

CORRESPONDENCIA 

A. Aranda: Su chiste no sirve para este periódico.=Rata Cau: Uno de sus chistes se publicará; lo otro n o . = D . Peñasco: 
El chiste que V. me indica ha sido pagado, cuyo recibo y comprobante están a su disposición y fué enviado en 13 de junio por 
D. F . FreixaB, que habita en Q. Vía, 560, Barcelona.=G. García: Se recibió.=J . M. Tejedor: Se publicará.=K. Ti. T: Esperji 
turno.=A. G. E: Un poco de paciencia.=S. Mollet: No basta decirlo; hay que hacerlo.=M. Guñarro: La fuga de Vocales bien; 
lo demás n o , = J . Llacer: Se publicará uno de los cantares.=M. Fernández: ¡Como corre, amigo! =Jullán: El tamaño déla página, 
es 11 por 1 7 . = C . Avellan: Chistes tenemos muchos; si quiere enviar otra cosa ha de ser pronto.==J. Villellas: ¿Podría dar. algu-
na variedad a su cuento?=Nenín: Se publicarán.=E. Guillot: Ya los tenemos repetidos.=Melitón: S e aprovecha uno. = A. M<uco: 
Lo mismo han enviado otros.=Pichirichi: Uno sirve, el otro no .=T . Bernat.—J. M. Casar iego .= J . Castelló y S . Muñoz, ya lo 
habían enviado otros anteriormente.=Sender: Si gusta enviar otra cosa que no sean chistes, puede.=Marianojuan: Bueno.= 
A. Aznar: Ya no caben más .=M. Mateo: Los versos, bueno.=M. Góngora: Las soluciones se envían en sobre' abierto.=J . Co-
lomer: Se agradece el interés. ...... f 

Han enviado Soluciones a los pasatiempos anteriores 
L. C a s t r o . = F . Vargas. = J . Palacios .=P. S a r d á . = A . Aranda.=E. Bení tez .= J . Puigcercús.=D. Bareda .=L . y J . Santos. 

= A . Romón.=P. Sabadel l .=G. T e V a r . = J . González.=J . Vil lel las.=E. Duaso .=L . A. J . = K u k a r a c h a . = J . Segarra. 
-•í-.f-
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Cont ra tados venta josamenté 'por es te Semanario, para que el dis-
tinguido y respe tab le público pueda aprec iar sus habil idades, tienen el 
gusto.de presentarse . 

Perico Bib, perito agrónomo, inventor f laut is ta , domador de bes-
t ias f ieras y solista de acordeón. Aleiandrito Bob, actor genérico, pintor excelente, bailarín, cantan 

te y foot-ballista ¡Mil besos! . 

S E 

Estos, con los de más abajo, son una par te de la comandita que des-
de el número próximo 
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